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En los inicios del tercer milenio la
profecía secularista –avalada por
Weber y Durkheim– del declive y
desaparición de la religión y la fe
no se ha cumplido. Es más, po-
dría parecer que estamos lejos de
ella. Pero no todo sigue igual: la
fe de las grandes iglesias está
dando paso a un tipo de religiosi-
dad distinta, que acentúa, cada
vez más, la individualización. Y
no solo la individualización, sino
que también asistimos al fenó -
meno de la fusión sincrética de
distintos horizontes religiosos:
las personas, de manera natural
y en la vida diaria, mezclan y fu-
sionan diferentes aspectos de las
religiones, generando algo distin-
to, nuevo, a veces con mayor o
menor sentido.

Desafíos de la nueva religiosidad
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En los comienzos del siglo XXI
nos encontramos con que un alto
número de personas, en distintas

partes del mundo occidental, 
sigue creyendo en Dios. 

Es más, en los últimos años crece
el número de gente que se comprende

a sí misma como «buscadora» 
de lo trascendental. Esta búsqueda 

se realiza por caminos no
tradicionales –en el sentido 

de las antiguas iglesias– 
que buscan integrar de manera
ecléctica y sincrética distintos

planteamientos religiosos. 
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Las religiones –y sobre todo las
más elaboradas– tienen en sí el
germen de la individuación. En
las grandes religiones se ve que
hay un proceso desde la religión
como vínculo, cohesión y control
social, al encuentro personal e in-
dividual con la trascendencia. Lo
fundamental pasa a ser la propia

manera, diferentes movimientos y
familias espirituales, así como
místicos, han ido acentuando la
idea de que hay que hacer el propio
camino para llegar a Dios. Obvia-
mente este proceso no ha sido fá-
cil, pues en el tiempo también se
ha producido el movimiento con-
trario: la exigencia de vivir la fe no
desde la propia individualidad, si-
no desde la institución y desde lo
que la sociedad exige.

Pero la importancia del individuo
no sólo se da en el plano religioso.
En la década de 1960 se produce
un punto de inflexión –en el senti-
do que se acentúa y se hace más vi-
sible, por lo menos en el mundo
Occidental–, una revolución indi-
vidualizadora que gira sobre el eje
del cultivo del «yo» y de la impor-
tancia de la «autenticidad» como
paradigma y, también, como fenó-
meno de masas 2. Y en los últimos
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frente a la inseguridad que 
supone la radicalización de 
los procesos modernizadores 

de nuestra época, la fe 
religiosa se vive como un 
cuestionamiento de cierta 

modernidad 
deshumanizadora y como 

apoyo para vivir con 
sentido trascendente la 

propia vida

relación –camino de iluminación o
salvación– que el sujeto establece
con la divinidad. En Occidente,
por ejemplo, el cristianismo ha si-
do vehículo de individuación a
través de la búsqueda de la rela-
ción personal con Dios 1. De esta

1 El cristianismo tiene en sí una para-

doja curiosa: es una religión comunita-

ria, tendiente siempre a lo universal, pe-

ro también necesita y se mueve en la

elección particular del individuo, pues

el cristianismo exige la declaración libre

e individual para adherirse a él. Es el

movimiento que se ve en Mt 25, donde

el Juicio es universal, pero también indi-

vidual.
2 Aquí podemos volver la mirada so-

bre la juventud: todos quieren ser dife-

rentes, distintos, únicos, cosa que es un

gran valor. La industria, sea de ropa,

música, libros, etc., apunta a este merca-

do con el mensaje insístete de «ser úni-

co», «ser distinto». Al final, como gran

paradoja, el ser único y distinto se vuel-

ve en un fenómeno de masas. Los que



años se ha dado un paso más: la in-

dividualización de la religión en el

sentido del «Dios personal». A este

Dios se adhiere de forma indivi-

dual y no por el mero influjo de la

sociedad. Se puede nacer en una

determinada tradición religiosa,

pero luego el sujeto debe hacer su

propia elección. A este respecto,

Taylor señala: «La vida o la prácti-

ca religiosa en la que yo tome par-

te no sólo debe ser el resultado de

mi elección, sino que debe decirme

algo; debe tener sentido dentro de

mi desarrollo espiritual tal como lo

interpreto yo» 3. Una persona elige

lo que cree, y lo hace dentro de una

denominación histórica, dentro de

una fe. Pero no se queda encerrado

en ella: esa misma fe debe tener

sentido para el sujeto y él debe ge-

nerar su propio credo en que creer 4.

Siguiendo el pensamiento de Ul-

rich Beck, podemos decir que,

frente a la inseguridad que supone

la radicalización de los procesos

modernizadores de nuestra época

–mayor soledad personal, falta de

referentes valóricos, de sarraigo,
sentimiento de vacío, de falta de
sentido, etc.–, la fe religiosa se vive
como un cuestionamiento de cier-
ta modernidad deshumanizadora
y como apoyo para vivir con senti-
do trascendente la propia vida.

Beck toma como paradigma de es-
ta vivencia la experiencia de Etty
Hillesum: en el contexto del Holo-
causto, esta joven de procedencia
judía, pero formada en un contex-
to laico, va «descubriendo» la tras-
cendencia y a Dios en un ambien-
te plagado de dolor, de maldad,
de injusticia y de muerte. Con
completo realismo –sin hacer de la
religión un escape–, Etty Hillesum
vive un encuentro místico de uni-
dad con Dios más allá del marco
de una fe determinada. De alguna
manera, la experiencia de esta
mujer tiene algo de paradigmática
en la vivencia de la religión hoy,
pues refiere al Dios personal, al
encuentro espiritual más allá de
un credo o de un dogma.

En la vivencia actual la religión no
desaparece, sino que sufre un pro-
ceso de transformación que impli-
ca una fe de cuño más subjetivista
cuyos contenidos dogmáticos –uti-
lizando una terminología más tra-
dicional– y estructuras teológicas
son fuertemente difusos. De esta
manera, se puede ver cómo convi-
ven en una sola fe propuestas que
en religiones tradicionales son
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son distintos y únicos se terminan vis-

tiendo a la moda dictada por algún di-

señador de turno.
3 TAYLOR, CH., Las variedades de la reli-

gión hoy, Paidós, Barcelona, 2003, p. 104.
4 Esto tiene las resonancias del tradi-

cional «creo a mi manera», pero es inne-

gable que muy poca gente –y cada día

menos– adhiere a la totalidad de dog-

mas, o creencias, de una religión.



completamente contrarias, tales co-
mo la creencia en la resurrección y
la reencarnación. La unidad entre
religión y creencia se rompe, se da
una separación entre lo que se
plantea a nivel institucional y lo
que se cree y vive a nivel personal.

trae aparejadas algunas consecuen-
cias negativas, entre las que se des-
taca cierta tendencia a la banaliza-
ción y trivialización de la religión,
provocando –como más de una
vez se ha graficado– una especie de
«supermercado de las religiones»
donde cada cual elije lo que más le
guste o acomode. Otra consecuen-
cia es la destradicionalización. Esto
significa que la religión colectiva se
va desintegrando: los ritos litúrgi-
cos, la moral, las prácticas piado-
sas, la aceptación de los dog-
mas, etc., se van difuminando.

Una de las reacciones frente a la
individualización y a la destradi-
cionalización es el surgimiento de
ciertos grupos integristas que se
definen y comprenden a sí mis-
mos desde un credo y desde el
conflicto con la modernidad 5, per-
cibiéndose a sí mismos como ver-
daderamente fieles a Dios y su
mensaje. Por último, también hay
algunas dificultades en el fuerte
acento en lo que se siente y se per-
cibe, junto con el exceso de emoti-
vismo que es explotado por algu-
nos grupos religiosos, o pseudore-
ligiosos, que a veces tienden a
reducir la relación con la trascen-
dencia a una experiencia pura-
mente emocional y centrada sola-
mente en lo personal. 
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las distintas teorías de la 
secularización han 

entendido que en el mundo 
moderno las religiones 

debieran pasar a un estado 
de «privatización», esto 
implica, al menos, dos 

aspectos: el primero de ellos 
es que en la modernidad la 

religión debe salir de la 
esfera pública, exigiéndose 
la separación de Iglesia y 

Estado y también buscando 
«aislar» las razones 

religiosas para dejar en pie 
solamente las razones laicas

Este punto es, obviamente, pro-
ducto de la modernidad: el triunfo
del pensamiento del individuo que
se pregunta, cuestiona, plantea.

El proceso de individualización y
desdogmatización de las religiones

5 En sus discursos se pone mucho én-

fasis en «los valores verdaderos», «el

respeto a la moral», la «verdad», etc.



Cuando se piensa en las caracterís-
ticas actuales de la religión –indivi-
duación, desdogmatización, etc.–, se
puede constatar que se ha hecho
personal, pero no privada sino que,
al contrario, se ha desprivatizado.
¿Qué significa esto? Las distintas
teorías de la secularización han en-
tendido que en el mundo moderno
las religiones debieran pasar a un
estado de «privatización». Esto im-
plica, al menos, dos aspectos: el
primero de ellos es que en la mo-
dernidad la religión debe salir de la
esfera pública, exigiéndose la sepa-
ración de Iglesia y Estado y tam-
bién buscando «aislar» las razones
religiosas para dejar en pie sola-
mente las razones laicas. De alguna
manera, es una invitación a actuar,
en la esfera pública, como si «Dios
no existiera» 6.

El segundo aspecto hace referen-
cia a entender la religión como un
tema estrictamente privado, que
corresponde a la vida íntima del
sujeto. Aquí se apunta a la idea de
la libertad de conciencia: libertad
para creer –o no creer– en lo que
se quiera y a vivirlo dentro del
ámbito personal sin tener que ser
cuestionado por eso. Así, la reli-

gión es forzada a permanecer en el
ámbito de la esfera privada.

La desprivatización lo que hace es
cuestionar este principio, pero no
en el tema de la libertad de con-
ciencia, sino en el lugar que le co-
rresponde a las religiones en el
mundo moderno. En los últimos
años –por lo menos 20 años– se
puede apreciar un sostenido pro-
ceso de –si se permite el vocablo–
reemergimiento de lo religioso en la
esfera pública. En varias partes
del mundo se puede apreciar co-
mo las religiones entran en la are-
na pública y política para, por una
parte, proteger sus propios intere-
ses tradicionales y, por la otra, pa-
ra entrar en diferentes luchas para
exigir justicia, libertad, respeto de
los oprimidos, etc. 7.

Aunque muchos estén en de -
sacuerdo con esta nueva situación,
la única condición que se le pide a
las religiones para entrar en la es-
fera pública es que asuman y res-
peten la condición del principio
de la libertad de conciencia. Esto
significa, de manera práctica, la
no imposición de sus posturas al
resto de la sociedad.
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6 Este planteamiento hay que conside-

rarlo con mesura, pues muchas veces

entre las «razones de Estado» también

se han invocado «razones divinas». Un

claro ejemplo de esto se da en los Esta-

dos Unidos.

7 Aquí se puede tener en cuenta todas

las luchas que se han tenido a favor de

los Derechos Humanos en distintas par-

tes del mundo, la protección de los de-

rechos de los pueblos originarios en La-

tinoamérica, o la defensa y el trabajo en

favor de los inmigrantes en Europa.



Habiendo aceptado la condición

previamente señalada, habría al

menos tres situaciones que justifi-

carían la intervención, o desprivati-

zación, de las religiones en el ám-

bito público 8: la primera es aque-

lla en que la religión entra en la

esfera pública para defender no

solamente su propia libertad reli-

giosa –como ha sucedido en cier-

tos regímenes dictatoriales–, sino

también las libertades y derechos

que han surgido en la moderni-

dad, tales como los Derechos Hu-

manos, el derecho a la informa-

ción, la democracia, etc. Ejemplo

de este ejercicio se puede encon-

trar en dictaduras de cuño comu-

nista, como fue el caso de Polonia;

o dictaduras basadas en la doctri-

na de la Seguridad Nacional como

fue el caso de la dictadura de Pi-

nochet en Chile. En estos casos –y

muchos otros– el papel de la reli-

gión, específicamente a través de

la Iglesia Católica, fue la promo-

ción de los Derechos Humanos, la

libertad de información, la exigen-

cia del respeto por la justicia y la

vuelta al régimen democrático.

La segunda situación de despriva-

tización de la religión se produce

cuando ésta entra en la esfera pú-

blica para cuestionar y oponerse a
ciertas leyes, derivadas de la auto-
nomía secular, que parecieran ir
en contra de ciertos principios bá-
sicos de moralidad y justicia. Aquí
se pueden poner como ejemplo las
cartas pastorales de los obispos de
los Estados Unidos condenando
situaciones de injusticia tales co-
mo la carrera armamentista, o las
injusticias derivadas de las políti-
cas y leyes de inmigración por
considerarlas abiertamente injus-
tas; o la declaración hecha el año
2009 por la Conferencia Episcopal
Suiza, que condenó el resultado
del plebiscito que prohíbe la cons-
trucción de minaretes en las ciu-
dades de la nación helvética.

La tercera instancia o situación en
que las religiones intervienen en
la esfera pública, tiene que ver con
la búsqueda de protección de for-
mas tradicionales de vida que se
ven amenazadas por decisiones
políticas, administrativas o judi-
ciales. En este caso se abre el de-
bate público sobre la moralidad
del aborto, la eutanasia o el dere-
cho al matrimonio homosexual.

Como se puede comprobar, la par-
ticipación de la religión en cada
una de estas situaciones es distinta.
En la primera situación la religión
participa en la prosecución de va-
lores modernos como la libertad, la
democracia, etc. Son valores libera-
les y que generan la construcción
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8 Cf. CASANOVA, J., Public Religions in

teh Modern World, The University of

Chicago Press, Chicago and London,

1994.



de un orden social basado en estos

principios. La segunda y tercera si-

tuación, en cambio, manifiestan los

límites del sistema liberal político y

cómo el discurso religioso puede

ayudar a abrir –y también cerrar–

nuevos horizontes.

Por último, también llama la aten-

ción cómo desde el ámbito político

se produce un acercamiento al te-

ma religioso. Un ejemplo de esto es

el discurso pronunciado por el Pre-

sidente de los Estados Unidos, Ba-

rak Obama, en la Universidad de

El Cairo el 4 de junio del 2009. Allí

Obama reconoce la tensión de las

relaciones existentes entre Oriente

y Occidente, entre el mundo árabe

y los Estados Unidos, sabiendo que

pequeños grupos integristas son

los que han dejado el diálogo como

opción y se han empeñado en agu-

dizar el conflicto a través de actos

terroristas. Frente a esta situación,

el Presidente de la nación más po-

derosa del mundo hace un llamado

para hacer el esfuerzo continuo de

aprender a escuchar, para ser capa-

ces de aprender del otro. El camino

para este aprendizaje es reconocer

los valores de ambas culturas, lo

que tenemos en común, porque

Dios nos lo ha dado: «compartimos

aspiraciones: vivir en paz y seguri-

dad; adquirir una educación y tra-

bajar con dignidad; amar a nues-

tras familias, nuestras comunida-

des y a nuestro Dios. Compartimos

todo esto. Esta es la esperanza de la
humanidad» 9.

El discurso se Obama no es inge-
nuo: reconoce las dificultades en-
tre las diversas culturas y países;
hace un llamamiento a respetar los
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la tercera instancia 
o situación en que las 

religiones intervienen en la 
esfera pública, tiene que 
ver con la búsqueda de 
protección de formas 

tradicionales de vida que 
se ven amenazadas por 

decisiones políticas, 
administrativas o 

judiciales; en este caso se 
abre el debate público sobre 
la moralidad del aborto, la 
eutanasia o el derecho al 
matrimonio homosexual

derechos de las mujeres –que en
algunas partes del mundo árabe
son poco respetados– y también
para promover y respetar la liber-
tad religiosa. Pero, junto a lo ante-

9 En: http://www.abc.es/20090604

/internacional-africa/discurso-obama-

cairo-nuevo-200906041436. html (acce-

dido el 26 de agosto de 2010).



rior, ve en el diálogo interreligioso
una posibilidad enorme de supe-
rar las diferencias y buscar la con-
ciliación de dos mundos inicial-
mente tan opuestos. La religión,
antes que dividir y llevar al con-
flicto, puede llevar al encuentro.

Otro ejemplo de este punto se ha
dado en Francia, uno de los países
con mayor tradición laica del
mundo. En septiembre del 2008,
con ocasión de la visita del Papa
Benedicto XVI, el presidente Ni-
colás Sarkozy declaró: «Privarse
de las religiones sería una locura,
una falta contra la cultura, contra
el pensamiento» 10. Para luego
añadir: «El laicismo positivo, el
laicismo abierto es una invitación
al diálogo, a la tolerancia, al res-
peto. Es una oportunidad, un im-
pulso, una dimensión suplemen-
taria que se le propone al debate
público».

En la reciente visita del Papa Be-
nedicto XVI al Reino Unido –pre-
cedida por una fuerte campaña en
contra– el primer ministro, David
Cameron, le agradeció al Pontífice
que haya puesto la cuestión de la

fe «en el centro del debate nacio-
nal» 11. Estas palabras son en res-
puesta a lo dicho por el Papa al
manifestar su preocupación por la
creciente marginación de la reli-
gión, especialmente el cristianis-
mo, en el debate social público; ol-
vidando que la religión no es un
problema, sino que puede ser una
contribución a la sociedad 12.

La desprivatización de las religio-
nes se está haciendo realidad. Esto
levanta, al menos, dos preguntas
esenciales: ¿serán capaces las reli-
giones y el laicismo de generar un
diálogo productivo entre ellos, en
donde las religiones no caigan en
el dogmatismo y el laicismo
aprenda a escuchar y valorar las
razones religiosas? Pero, por otro
lado, también surge la pregunta si
las instituciones religiosas, las
iglesias, serán capaces de generar
maneras nuevas y creativas de en-
cuentro con los creyentes. n
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10 En: http://www.elmundo.es el

mundo/2008/09/12/cronicasdesde

europa/1221224879.html (accedido el

26 de agosto de 2010).

11 En: http://www.elpais.com/articu

lo/internacional/Papa/reabre/debate/

religion/laicismo/viaje/Reino/Unido/

elpepiint/20100920elpepiint_5/Tes (ac-

cedido el 21 de septiembre de 2010).
12 Cf. en: http://www.vatican.va/

holy_father/benedict_xvi/speeches/20

10/september/documents/hf_ben-xvi_

spe_20100917_societa-civile_sp.html

(accedido el 21 de septiembre de 2010).


